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Escribe San Pedro Julián Eymard: 

A medida que Nuestro Señor se manifestaba a San José con más amor, el hambre y sed místicas de mejor 
conocerle aumentaban en su alma. Cuanto más luz inundaba el alma del Santo, más ardiente era su amor 
y más puras sus virtudes. San José entró en el servicio del Señor dotado de virtudes y de amor; cuanto 
más penetraba en él, más crecía su conocimiento y su amor: se seguía necesariamente. "El que me ama", 
dice Cristo, "ganará el amor de mi Padre, y yo también le amaré y me revelaré a él". San José debió de 
sufrir por su parte el anhelo de amar cada vez más. Sus actos de virtud variaban según las luces que recibía 
de la contemplación del amor. Sus pensamientos rondaban, no sobre sí mismo, sino sobre Nuestro Señor, 
que cada día le iniciaba más íntimamente en los secretos de su divino Corazón. 

Nuestro Señor debe ser el fin de todas nuestras gracias; nuestra vida debe tender hacia Él como hacia su 
fin y debe perderse en Él como en su centro. No perdáis nunca de vista su adorable Persona.  

Honrad a nuestro Señor, pero hacedlo sobre todo interiormente, en y sobre su Persona. Debes ver a 
nuestro Señor y vivir en Él. Él es luz y calor; el amor brota de su Corazón como una llama devoradora. 
Desafortunado el que vive tan cerca de Cristo, pero no lo ve ni lo siente. 

Para considerar:  

¿Pierdo de vista la adorable Persona del Señor en mis actividades diarias? ¿Cómo demuestro mi amor por 
Él en mis actividades cotidianas? ¿Cómo minimizo el ruido que me rodea para poder estar recogido en Él? 

Acción: 

Hoy, dile tantas veces como recuerdes: "Jesús te amo y te adoro".  

Oración diaria: 

Acuérdate de nosotros, oh bendito José, e intercede por nosotros ante tu hijo adoptivo con las súplicas 
de tu oración: haz que la Santísima Virgen María, tu Esposa, nos alcance gracia, pues es la Madre de Aquel 
que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.  (Memorándum de San 
Bernardino de Siena) 

Padre nuestro, Ave María, Gloria 

 


